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Las palabras del arzobispo Fernando Chomali ayer, en
su primer Tedeum al frente de la arquidiócesis de
Santiago, deben ser interpretadas a la luz de la nueva
etapa que significó su llegada a la iglesia capitalina.

Luego de un período de relativo silencio público que siguió a la
crisis de los abusos sexuales, con Chomali vuelve a observarse
una Iglesia Católica que, sin desconocer las consecuencias de
esa crisis, procura ser parte del debate nacional. Esto, enten-
diendo que las condiciones del país, marcadas por una acelera-
da secularización, son muy distintas de las que se vivían años
atrás. Así, la homilía pronunciada ayer, además de orientadora
para los fieles católicos, debe ser recibida como un aporte a la
discusión pública en momentos complejos para el país.

Es valioso, en este sentido,
el esfuerzo de Chomali por en-
tregar una visión equilibrada,
destacando a actores que con-
tribuyen positivamente a la vi-
da nacional. “Chile no se caerá
a pedazos”, enfatizó, mensaje
audaz cuando retornan voces que interesadamente recargan
las tintas del pesimismo como estrategia política. 

La visión del arzobispo, sin embargo, dista de ser compla-
ciente. Al contrario, la parte central de su homilía, dedicada a
“los dolores de nuestro Chile querido”, abordó problemas cru-
ciales que “atentan contra la dignidad de la persona humana”.
Así, enfatizó su preocupación por la juventud, tanto por sus
sentimientos de soledad como por la falta de horizonte. En ese
marco, alertó sobre la fragilidad actual de los vínculos familia-
res y matrimoniales, y cómo todo esto incide en problemas co-
mo el de la natalidad. 

Chomali se detuvo también en el “empobrecimiento del
valor del trabajo”, y reiteró conceptos de la doctrina social de la
Iglesia, en cuanto a que aquel no es una mercancía ni un engra-
naje más del proceso productivo. Por eso, lamentó el cierre de
empresas, y expresó críticas a “un sistema económico que gira
en torno a la competencia, al consumo y al lucro”. Sustentadas
sus palabras en una justa preocupación por la precariedad la-
boral, hubiera sido interesante conocer también su visión mo-
ral respecto de políticas que han trabado el desarrollo y la capa-

cidad del país para generar oportunidades, así como de un Es-
tado que falla en sus tareas más básicas. 

Con claridad, y aun crudeza, el arzobispo se refirió a la
crisis de la seguridad pública, su impacto social y el riesgo de
Chile de “convertirse en rehén del crimen organizado”. Son
afirmaciones que deben resonar en las autoridades y en el
mundo político, al que demandó actuar con prontitud tanto en
este tema como en el combate a la corrupción, que “se ha ido
enseñoreando de lugares que por su naturaleza debiesen ser
intachables”. Por eso llamó a un acuerdo nacional para enfren-
tar ambas materias. 

Otro fenómeno central de este tiempo, la migración, fue
parte de la homilía. Chomali resaltó el aporte de los migrantes

—por ejemplo, en la atención
de salud— y señaló su espe-
ranza de que reciban un “reco-
nocimiento a pleno título”, en
lo que puede ser una señal
cuando se debate sobre posi-
bles regularizaciones. Perti-

nente fue además su preocupación ante “los vientos de xenofo-
bia que se perciben”. Con todo, faltó tal vez una reflexión sobre
el grave problema de los ingresos ilegales al país y cómo la
incapacidad de establecer un adecuado control fronterizo ha
terminado agudizando los dolores a los que él mismo aludió,
como el desborde del crimen organizado, y dando pie a abusos
contra los propios migrantes.

El arzobispo no eludió la agenda del Gobierno en temas
que chocan directamente con la postura de la Iglesia. Pero —tal
vez señal de un nuevo estilo— lo hizo desde el testimonio, sin
mencionar palabras como aborto o eutanasia, pero proclaman-
do que “alzaremos la voz por todos aquellos que no tienen voz.
Desde los niños no deseados en el vientre de sus madres hasta
los ancianos descartados que dan su último respiro”. 

En definitiva, con su acertada descripción de problemas
acuciantes, y más allá de las diferencias que puedan generar
algunos de sus planteamientos, la homilía de monseñor Cho-
mali ha confirmado el aporte enriquecedor que actores históri-
camente relevantes y que desempeñan un papel social clave
pueden realizar a la discusión de los grandes temas nacionales. 

Vuelve a observarse a una Iglesia Católica que

procura ser parte y contribuir al debate de los

grandes temas nacionales.

La visión del arzobispo

Un estudio del Instituto de Salud Pública de la Uni-
versidad Andrés Bello ha revelado que la mayoría
de los chilenos están dispuestos a utilizar una va-
riedad de excusas para conseguir una licencia mé-

dica fraudulenta. La mayor parte de los encuestados afirma
que es fácil conseguir ese subsidio por incapacidad sin estar
enfermo, pues basta con acudir a un médico conocido o recu-
rrir a facultativos que se dedican a comerciar con dichos permi-
sos. Incluso estiman que es fácil conseguirlo por internet. Más
aún, una mayoría de quienes respondieron dicen conocer a al-
guien que obtuvo licencia o la compró, sin estar enfermo. 

Dicho resultado es inquietante, pues según se desprende
del estudio, basta con la voluntad del trabajador para dejar de
trabajar y conseguir que se le
pague como si lo estuviera ha-
ciendo. Los médicos, que son
quienes otorgan y debieran
controlar los permisos, según lo
revelan los usuarios, no esta-
rían cumpliendo esa tarea. La
situación se vuelve aún más grave y peligrosa si se toma en
cuenta otra fase del estudio en la que se consulta por las razones
que serían suficientes para que una persona intente conseguir
una licencia falsa. Entre estas figuran como altamente acepta-
bles que se soliciten para cuidar a un familiar enfermo o para
extender los períodos pre y posnatal. Otras posibles razones son
rechazadas por la mayoría, pero incluso el obtener un permiso
de salud para poder disfrutar de vacaciones extraordinarias o
viajar por placer es considerado aceptable por uno de cada siete
encuestados, una cifra excesiva para justificar una rapacería.

El resultado muestra que en el país, o bien existe una falta
absoluta de comprensión de los mecanismos con que operan los
seguros, o bien se ha producido un desenfreno en la conducta de
las personas en esta materia. El fondo de dinero que se reúne a
partir de las contribuciones de los trabajadores es el que debe
financiar el tratamiento de los enfermos y, además, responderles
a ellos por la incapacidad de trabajar mientras están en reposo.
Dicho fondo es esquilmado por quienes, sin estar con dificulta-

des para trabajar, engañan al sistema para recibir lo que no les
corresponde. La consecuencia de un abuso como este es que el
fondo se reduce y la atención de los enfermos se ve comprometi-
da. Entre las personas que atentan contra el sistema y las listas de
espera existe una clara relación, puesto que la acumulación de
casos va mermando el fondo para atenderlos. En Chile aparece
una mayoría de la gente dispuesta a burlar al sistema sin tomar
clara conciencia de todos los efectos que ello produce. Es proba-
ble que una educación incompleta pueda facilitar que muchas
personas se formen una visión impropia del funcionamiento de
los seguros y, si bien no resulta fácil superar esa ignorancia, bien
podrían iniciarse desde campañas de difusión pública hasta me-
joramientos en los sistemas educacionales.

Por el contrario, si los tra-
bajadores sí entienden bien el
problema, pero no les preocu-
pa, pues más importante para
ellos es la satisfacción de recibir
su sueldo sin hacer nada, en-
tonces estaríamos ante un pro-

blema de conducta moral que no será fácil de extirpar. El valor
de la picardía pareciera estar por sobre el de la honestidad. En
Chile la ética del trabajo estaría en vías de extinción, lo que
puede ser tan grave para el futuro como lo es, por ejemplo, la
baja de la inversión. Cerca del 75 por ciento de los interrogados
dicen que para ellos es importante, o medianamente importan-
te, que estos engaños hayan traído problemas financieros al
sistema de salud, pese a lo cual son mayoría los que creen que
están justificados en usar las licencias para satisfacer otras ca-
rencias que nada tienen que ver con salud. 

El problema de las licencias médicas mal empleadas es un
hecho real que está contribuyendo a la crisis del sistema de
salud y requiere de soluciones urgentes. Está en trámite en el
Congreso un proyecto que aumenta las facultades de quienes
regulan estos mecanismos y establece penas más estrictas que
los débiles castigos actuales. Pero difícil será solucionar el pro-
blema solo con una ley más dura. Junto con la educación, de-
biera someterse a revisión todo el sistema de licencias médicas.

Si el valor de la picardía está por sobre el de la

honestidad, la ética del trabajo estaría en vías

de extinción en Chile.

Usuarios de licencias médicas 

En enero del
2022, participando
en un seminario so-
bre Modern Mone-
tary Theory (MMT)
—esa teoría ma-
croeconómica que
sostiene que no hay
problemas con en-
deudarse, ya que se
puede emitir dine-
ro—, tuve la opor-
tunidad de compartir y conversar con
un intelectual liberal. En ese entonces
ya sabíamos que Boric sería Presidente
de Chile y en Colombia se daba por
sentado el triunfo de Gustavo Petro. Le
pregunté su visión acerca de lo que se-
ría un gobierno de Boric. Su
respuesta fue simple: si Boric
perseguía su propio interés,
no haría un mal gobierno. Y
agregó que el caso de Petro
era diferente, ya que acarrea-
ba una historia de vida distin-
ta, con una pesada carga ideológica. En
cambio, Boric “nació, vivió y se educó
en el período más exitoso de Chile”.
Confieso que me sorprendió su res-
puesta. Pero tenía un punto.

En 1962, James Buchanan y Gor-
don Tullock publicaron su Calculus of
Consent. El subtítulo de este libro,
que inauguró el estudio del public
choice, lo dice todo: Logical founda-
tions of constitutional democracy. Lo
provocativo y original de esta teoría
es que la lógica económica también
sería el fundamento de la política. Es-
to es, podemos analizar la política
aplicando la maximización de la utili-

dad individual. Así como el homo eco-
nomicus persigue aumentar su rique-
za, el homo politikón desea aumentar
su capital político. En simple, el mer-
cado no es solo económico, sino tam-
bién político. Y la democracia es tan
competitiva como el mercado.

Por cierto, hay similitudes entre el
mercado y la democracia. Existe com-
petencia y reglas del juego. En ambas
esferas el rule of law juega sus cartas. Y
la mayoría de los consumidores y elec-
tores manifiestan sus preferencias in-
tercambiando o votando. Así como los
agentes económicos maximizan su uti-
lidad ganándose a los consumidores,
los políticos intentan seducir a sus elec-
tores para ganar más votos. Tanto en

economía como en política el interés
individual juega un rol fundamental.

Boric ha sabido adaptarse al mer-
cado político persiguiendo su propio
interés. Después del plebiscito consti-
tucional, reconoció la derrota y no se
aferró a lo imposible. La realidad, en
economía y en política, nos enseña a
palos. Y al final, aprendemos a palos.
Ahora bien, si comparamos a Boric con
Petro, este gobierno ha sido mejor por
lo que no pudo hacer que por lo que ha
hecho. Petro, en cambio, ha impulsado
una agenda más ideológica. En todo es-
to, mi colega tenía la razón.

Recordemos que en el programa

de gobierno la palabra crecimiento ni
siquiera aparecía. Ahora ese anhelo de
volver a crecer reaparece como una
prioridad con cara de promesa incum-
plida. Se hablaba de un modelo de cre-
cimiento “verde turquesa” y varios ce-
rebros del Frente Amplio promueven
el decrecimiento y son hinchas del
MMT. Sin embargo, el Presidente Bo-
ric, navegando como un Hamlet en
otros mares, ha logrado mantener su
capital político.

La idea de que los políticos persi-
guen su propio interés tal como cual-
quier empresario o emprendedor no es
aceptada ni compartida por la izquier-
da. El discurso colectivista, del bien ge-
neral y de la lucha contra la desigual-

dad, suele ser más fuerte. Pero
para esta nueva generación
del homo digitalis, el indivi-
dualismo también es fuerte.
Tan fuerte que se adaptan a la
realidad y se mueven al ritmo
del mercado y de los likes. 

Ahora bien, preocuparse y ocu-
parse del interés propio no es malo. Y
que los políticos persigan su propio
interés, tampoco. Boric lo ha hecho. Y
parte de su gobierno también. Basta
observar a las tres princesas del PC:
Irací Hassler, preocupada de la segu-
ridad y de la cueca; Camila Vallejo,
del gobierno y de la institucionali-
dad, y Karol Cariola, del Congreso y
de la democracia en Venezuela.
Quién lo hubiera imaginado. Felices
fiestas patrias y ¡viva la mano invisi-
ble en la política!

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Una cueca entre economía y política

Ocuparse del interés propio no es malo. Y que

los políticos persigan su propio interés,

tampoco. Boric lo ha hecho. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

Flamante y flemática, flexiblemente inmó-
vil, flamea nuestra bandera en cada mástil de
Chile. Es uno de los símbolos más nítidos del
país, que esboza la significación de nuestra
identidad y, en sus co-
lores y en su estrella,
manifiesta metafóri-
camente lo que cobijan
nuestras fronteras. La
bandera es una marca
registrada, sello de la
patria y su presenta-
ción también hacia
otras naciones. Es una
de las principales em-
bajadoras que posee
Chile y, junto al himno
nacional, sirve para
atesorar el corazón y
recoge la historia que alberga más de dos si-
glos de soberanía.

La bandera no nos es indiferente, pues se
eleva sobre el suelo para recordarnos que el

modo en que el ser humano habita en el mundo
no es ajeno a una nacionalidad ni a una cierta
configuración local. Incluso el más universal
de los ciudadanos es normalmente un hombre

al alero de una patria.
La nuestra, la chilena,
es la que más amamos,
no por ser la mejor ni la
más grande, sino por
ser la propia. De ahí
que respetar los sím-
bolos distintivos del
país no es un capricho
sin sentido, sino que es
una forma de apreciar
y agradecer el lugar
que singulariza y espe-
cifica nuestro modo de
ser en la tierra, pues la

bandera es una de las primeras formas en las
que el país se expone ante las demás naciones.

D Í A  A  D Í A

Nuestra bandera

RODERICUS

É C H E L E  N O  M Á S ,  C O M P A D R E

¡̄En los últimos 30 años de democracia, ningún otro candidato les ha
prometido a sus electores tantos beneficios como yo!

Ha sido un re-
frán recurrente de
los años recientes
el lamentar la pér-
dida de los con-
sensos. Treinta o
veinte años atrás
sabíamos poner-
nos de acuerdo, se
dice, y en conse-
cuencia el país
avanzaba. Hay
mucho de pertinente en esa añoranza,
en el recuerdo de que no hace tanto
algo así era posible. Pero este relato,
con todo lo que tiene de verdadero,
dirige nuestra mirada de manera muy
exclusiva al consenso explícito, al re-
sultado de una de-
liberación racio-
nal. Vale la pena
recordar que ese
tipo de consonan-
cia reposa sobre
un acuerdo mucho
más decisivo.

Los consensos
expresos de una
sociedad siempre descansan, en efec-
to, sobre algo más hondo. No hay paí-
ses articulados en puro patriotismo
constitucional. Nos podemos poner
de acuerdo si en algún sentido ya so-
mos uno. Hay una unidad que antece-
de el acuerdo, una solidaridad de afec-
tos y pertenencia. Esa solidaridad de
fondo no siempre es visible. No es ex-
plícita como las fotos con las que se
sella un acuerdo. No emerge ante
nuestra mirada tras la actividad cons-
ciente de nuestros representantes. La
mayor parte del tiempo se nos oculta.
Pero en eventos singulares como la
fiesta también ella se presenta ante
nuestros ojos.

Y cuando emerge, como en las ce-
lebraciones de esta semana, nos re-
cuerda lo enorme que es su realidad.
Lo que se ve, después de todo, es ape-
nas lo que se logra manifestar a los
ojos, la punta de un iceberg mucho

más hondo de experiencia humana. Si
hay fiesta es porque por debajo pasan
corrientes más profundas, sentimien-
tos de gratitud por el pasado, alegría
en el presente, deuda recíproca, pro-
yección compartida. No hay que ha-
cerse ilusiones sobre la densidad de
esos sentimientos, pero tampoco hay
que ignorar cuán reales son.

De aquí cabe a su vez sacar al me-
nos dos conclusiones, una de carácter
negativo y otra de tono positivo. La de
carácter negativo se relaciona con
nuestro pasado más reciente, con la
experiencia del estallido y la Conven-
ción. ¿Fue el estallido resultado de la
ausencia de consensos que permitan
encauzar las demandas ciudadanas?

¿Fue la Conven-
ción expresión de
una política ago-
nista que reniega
todo acuerdo y so-
lo busca imponer-
se? Pueden descri-
birse así. Pero este
común diagnósti-
co se limita al nivel

de los consensos explícitos. Para com-
prender de qué nos salvamos, vale la
pena recordar que se intentó violar no
solo el consenso explícito, sino la soli-
daridad implícita. El proceso del que
el país salió airoso no fue solo una im-
pugnación de los consensos de los 30
años, sino una impugnación de la soli-
daridad más honda que hace posible
todo consenso.

Pero de ahí que pueda sacarse
también una conclusión positiva. Es
posible recuperar algo de consenso
precisamente porque el sustrato que lo
hace posible aún está ahí. La responsa-
bilidad de la política consciente y deli-
berada es enorme no porque el cora-
zón de la vida esté en ella, sino porque
hay algo más fundamental que la sos-
tiene. A partir de ahí hay que construir
el Chile de los próximos años.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Si hay fiesta es porque

por debajo pasan

corrientes más

profundas.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Manfred Svensson

Consenso, solidaridad
y nación 
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